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L a historia se Don Jesús Calzas comenzó en 
la facultad de Ciencias. “Yo no tenía ningún 
precedente farmacéutico ni a nadie de mi 

entorno ligado a una farmacia por lo que decidí, 
junto a tres amigos más, comenzar a estudiar 
Ciencias”, recuerda. No duraron demasiado en 

las aulas de los “Paseíllos Universitarios” y, ante 
los resultados obtenidos, la pandilla optó por en-
caminar su camino a farmacia. “El ser una carrera 
que compartía asignaturas y que era de la misma 
rama hizo que nos decidiéramos por ella. Y allí nos 
fuimos”, relata.

Recuerda con nostalgia su época universitaria 
y sus primeros pasos dentro del mundo profe-

sional como farmacéutico. “Como tantos otros 
recién licenciados yo fui uno de los jóvenes que 
tuve que emigrar a un pueblo para poder desa-
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LA FARMACIA DE… 

A pocos minutos del corazón del Albaicín, D. Jesús Calzas ha encontrado su segunda casa. Ubicada en el 
callejón de Fajalauza, la oficina de farmacia de D. Jesús se ha convertido en uno de los puntos de encuentro 
de los vecinos de la zona, que ven en su farmacéutico y en su equipo de trabajo una fuente cercana y fiable 
para solventar algunas de sus dudas sanitarias. Su esfuerzo durante toda una década le ha valido también 
para que pueda encargarse del dispensario farmacéutico que hay en el Fargue, una de las barriadas cercanas 
al Albaicín. Su trabajo allí es de gran importancia, ya que ha conseguido que los residentes en la zona no 
tengan que desplazarse hasta el barrio más cercano para conseguir sus medicamentos.

“Como muchos recién 
licenciados tuve que 

emigrar para trabajar”

D. JESÚS CALZAS URRRUTIA

Una década farmacéutica 
ligada al Albaicín

Titular. D. Jesús Calzas ante el mostrador de su farmacia.
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rrollar mi trabajo. Don Jesús se fue a Cádiar, un 
pueblo de la Alpujarra. “En realidad, mi vida far-
macéutica la he pasado allí, pues es donde he 
vivido y trabajado durante los últimos 19 años”. 
En Cádiar se desarrolló como farmacéutico y le 
ayudó a conseguir el respaldo para poder dar 
el salto sin miedos a la capital. “Mis hijas se 
hicieron mayores y se presentaron otras ne-
cesidades en la familia, así que optamos por 
trasladarnos a Granada”, explica.

Su vida en el Albaicín
Fue gracias al traslado de la anterior titular 
de su oficina de farmacia, el origen de su vida 
farmacéutica en el Albaicín. “Tuvimos suerte, 
porque nos enteramos de las intenciones de 
la anterior titular y, aunque no conocíamos el 
barrio, nos vinimos a trabajar”, apunta. Desde 
entonces, han pasado 10 años y D. Jesús jun-
to a sus trabajadores han conseguido ganarse 
la confianza de la clientela. “Al principio, to-
dos los clientes extrañaban a la anterior far-
macéutica, pero poco a poco se han hecho a 
nosotros y nosotros a ellos”.

Define su farmacia como una oficina modesta y 
eso le gusta. “La verdad es que no notamos ex-
cesivo cambio en el ámbito profesional al tras-
ladarnos de Cádiar al Albaicín, porque esto es 
como un pueblecito”. Asegura que, incluso, la 
gente dice “bajar a Granada cuando se refiere 
al centro de la ciudad. Aquí se conocen todos y 
mantienen relaciones muy cercanas”.

Equipos y retos
Ahora que Jesús, junto a su adjunto José More-
no,  ya se han ganado el cariño y la confianza de 
la gente, puede mirar al futuro con tranquilidad. 
“No me planteo retos muy cercanos, porque los 
vecinos tampoco demandan todas las novedades 
que salen al mercado. Quizás opte por ampliar 
el campo de trabajo hacia la óptica y mantener 
el ritmo de formulación magistral que tenemos 
actualmente, ya que dispensamos a 170 farma-
cias”. A pesar de todo, D. Jesús puntualiza que 
sus miras para el futuro se quedarán en deseos, 
ya que cuenta con tres hijas que han seguido 
sus pasos; una de ellas, Dª. Gloria Calzas, ya tra-
baja junto a su padre. “Todo lo que quieran hacer 
que lo hagan ellas, yo les doy las ideas, pero yo 
ya estoy cansado”, comenta con gracia.

Los mejores y peores momentos
Cuando vuelve la vista atrás, D. Jesús hace un 
balance muy positivo de su andadura profesio-
nal. Recuerda sus mejores momentos al lado de 
la gente, ya que es la atención farmacéutica y el 
trato humano especializado lo que más le llena. 
Sus peores momentos, quizás los ubica cuando 
abrieron la oficina. “No son los peores, sino los 

más difíciles”, puntualiza: “Fue una época en la 
que hubo que ganarse a la gente, conocer el ba-
rrio e integrarse…pero me acuerdo con cariño”. 
D. Jesús asegura que no se puede quejar y que 
la carrera que un día comenzó casi por casuali-
dad con sus tres amigos le ha dado muchas sa-
tisfacciones. “Es más, al final, aunque todos aca-
bamos relacionados con este mundo, fui el único 
de los cuatro que consiguió ponerse al frente de 
una oficina de farmacia”, concluye riéndose.
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“Trabajar en el Albaicín 
es hacerlo en un pueblo, 
las relaciones son muy 

cercanas.”

Una década farmacéutica 
ligada al Albaicín

Fachada. La farmacia está situada en el callejón 
de Fajalauza, en el Albaicín.

Equipo. D. Jesús Calzas cuenta en su equipo de trabajo con D. José Moreno. 
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